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Con el país atravesando una crisis política y social de resultados impredecibles, 

con un Gobierno en estado de coma moral y de legitimidad, lo único que 

parece moverse y funcionar dentro del régimen es Kuczynski y sus “socios”, 

buscando incrementar los privilegios de grandes grupos de poder. 

  

En la creciente inestabilidad política, los grandes intereses económicos cierran 

filas  defendiendo sus privilegios y una agenda de particulares “reformas” que 

no buscan otra cosa que incrementar las gollerías y el control casi absoluto de 

sectores económicos que estos grupos de poder mantienen. 

  

Se anuncia un paquete tributario que eliminaría determinadas exoneraciones –

tales como el pago del IGV de la amazonia- pero que no revisaría contratos de 

estabilidad tributaria hechos a la medida, ni el abuso en la revaluación de 

activos –en el papel- con el DS 120-94 para que poderosas transnacionales 

dejaran de pagar cientos de millones dólares en impuestos. No tocaría las 

exoneraciones al pago del Impuesto a la Renta de ganancias de capital ni 

establecería un tributo extraordinario a las petroleras o empresas auríferas que 

ganan sobreutilidades por la crítica situación internacional generada por la 

invasión de EE.UU. a Irak.. 

  

Además, siguen intentando rematar lo poco que queda de empresas rentables 

del Estado con una ola de privatizaciones a la carrera. PPK reclama la 

privatización urgente de los puertos para aumentar “competitividad”, pero los 

privados cobran más que ENAPU. ¿ O lo que se quiere es terminar de armar el 

monopolio del manejo de puertos en manos del grupo Romero? Y claro, 

quieren meter mano al BCR para que las AFPs puedan invertir más capital 

fuera del país, en lugar de invertirlo aquí, permitiéndoles sacar utilidades 

encubiertas a ciertas casas matrices.  

 

Pero la agenda Kuczynski es más filuda. Quiere imponer una “reforma” laboral 

que consagre la doctrina del “cholo ultrabarato” recortando derechos laborales 



drásticamente: un trabajador con salario miserable, sin CTS, con 

minivacaciones, sin agremiación, sin escolaridad, con jornada de 12 horas y 

cero estabilidad. 

 
¿Modernidad PPK?  
 

¿Qué más? Firmar el TLC “si o si”, como sea. Sin preocupación por el precio 

de las medicinas o el acceso a genéricos de última generación; sin proteger al 

agro, las pymes, ni cuidar nuestra soberanía política y autonomía jurídica. 

Tampoco olvidemos el escandaloso salvataje del Banco Wiese, donde PPK y 

Cia., en lugar de proteger el interés público, buscan asegurar que el Estado 

pague -en junio del 2006- el ilegal aval a los Wiese, por US$ 314 millones. De 

paso, los juicios por delitos económico-financieros...al congelador. 

  

A Toledo le quedan –rezándole a todos los santos- 18 meses. No hay interés 

en realizar reformas legitimas y reales que hagan viable un Perú más justo y 

próspero, pero si hay urgencia en sacar adelante la agenda PPK al servicio de 

grandes intereses. Claro, enfrentará la agenda social, de los pueblos del Perú, 

y veremos cuál prima el 2005.  
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